
©
 L

oy
ol

a 
Pr

es
s 

www.findinggod.com

Cimentados en
la oración
Su hijo está aprendiendo a orar la
Oración del Señor o Padrenuestro.
Reciten juntos la oración para
facilitar la memorización de la
misma. Durante la Misa ayuden a
su hijo a que observe los gestos
que hace el sacerdote durante la oración del
Padrenuestro. Las palabras del Padrenuestro las
pueden encontrar en www.FindingGod.org.
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Para
realizar en
casa
Ayúdenle a Dios a cuidar
los pájaros del cielo.
Organicen junto con su hijo
un banquete para los
pájaros. Para hacerlo
necesitarán un poco
crema de cacahuate, semi-
llas para aves, una redecilla
de nylon y una hilaza fuerte.
Mezclen una taza de crema de
cacahuate con una taza y media de alpiste y formen una
mezcla espesa y maciza. Dividan la mezcla en cuarto
partes y formen cuatro bolas redondas con dicha pasta.
Coloquen cada bola en una redecilla de nylon y aten la
apertura de la misma con una cuerda larga. Amarren la
parte opuesta de la red a una rama y observen cómo las
criaturas de Dios disfrutan de su creación.

Cimentados en la fe
Enséñame a orar

Todos somos principiantes en el campo de
la oración. Sin importar los años que lle-

vamos orando, todavía nos sentimos como
novatos delante de Dios. Nos preguntamos
qué hay que decir, hacer, y qué es lo que
sigue, y finalmente nos preguntamos si Dios

escucha nuestra oración. Esto es lo que
los discípulos debieron haber sentido

cuando se acercaron a Jesús para pedirle que
los enseñara a orar. La respuesta inmediata de
Jesús fue enseñarles el Padrenuestro. Hoy
Jesús volvería a enseñarnos las mismas cosas.
Jesús quiere que sepamos que nadie nos ama
más que Dios. Dios siempre está dispuesto a
escucharnos, a perdonarnos, y ayudarnos a
perdonar a los demás. Sin embargo, cada vez
que oremos o enseñemos a nuestros hijos a
orar, debemos saber que orar significa estar
abiertos al amor y a compartir ese amor con
otros.

Susciten el diálogo durante la cena

Platiquen entre ustedes acerca de las cosas que
les gustaría pedirle a Dios para su familia.

Pídanle a cada miembro de la familia que le pida
a Dios por una sola necesidad.

Espiritualidad en acción
Como hijos de Dios, somos parte de la familia humana.
Visiten con su hijo un asilo o a alguna persona de la
comunidad que esté recluida en su casa. Explíquenle a su
hijo, que el cui-
dado y cariño
por los demás
es una manera
de permanecer
conectados con
toda la familia
humana. 
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